
El chofer del bus #725, Jeff Robinson, dejó a mi hija y a un vecinito en su parada del 

autobús.  De vuelta de su ruta se dio cuenta que los padres de uno del niño todavía no 

estaban en casa y el niño no podía entrar en su casa (hacía frío y viento).  El paró para 

asegurarse que el niño estaba bien y me llamó (porque mi hija estaba allí tratando de 

ayudar) para averiguar donde estaban los padres.  El niño no está en kindergarten así que 

no tenía que detenerse.  Realmente aprecio el hecho que se haya tomado el tiempo para 

asegurarse que el niño estaba bien y a salvo. 
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